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UN CIEGO DE NACIMIENTO 
 

(9, 1 - 10, 21) 
 

PERÍCOPA 1ª 
 

(9, 1-12) 
 

1. PRESENTACIÓN  
 

1.1.  Este relato forma la sección 4ª del evangelio. Está fuera del tiempo y lugar. Se la 

ha colocado aquí por la relación que dice a la Luz, en la que se ha explanado a 

gusto. Ahora un ejemplo 

1.1.1. En este caso un ciego de nacimiento; alguien que ni siquiera sabe lo que es la 

Luz 

1.1.2. El estilo redaccional y la teología son los utilizados en la perícopa del 

paralítico de Betesda 

1.1.3. Este y aquellos coinciden en la ‘ceguera 

1.1.4. La salud-vida se relaciona en ambos con una piscina: Betesda y Siloé 

1.1.5. Los 2 son signos y tienen lugar en día de precepto (5, 9 y 9, 14) 

1.1.6. La reacción de los dirigentes es la misma 

1.1.7. ‘Abrir los ojos al ciego’ hace alusión al Deuteroisaías (42, 6 y 49, 6) 

1.1.8. La frecuencia del verbo ‘nacer’ (9, 2.19.20.32.34; 9, 1) trae a la mente el 

diálogo con Nicodemo: la curación del ciego es un ‘nacer de nuevo’, no de la 

carne (el hombre-carne es hombre-esclavitud), sino del Espíritu 
 

TEXTO 
 

9, 1. “Y al pasar, vio Jesús a un hombre ciego de nacimiento. 

9, 2. Y sus discípulos le preguntaron: ‘Maestro, ¿quién pecó: este o sus padres, para 

que naciera ciego?’ 

9, 3. Jesús contestó: ‘Ni este pecó ni sus padres, sino para que se manifiesten en él 

las obras de Dios. 

9, 4. Mientras es de día tengo que hacer las obras del que me ha enviado: viene la 

noche y nadie podrá hacerlas. 

9, 5. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo’. 

9, 6. Dicho esto, escupió en la tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó en los ojos 

al ciego, 

9, 7. y le dijo: ‘Ve a lavarte a la piscina de Siloé (que significa Enviado)’. Él fue, se 

lavó, y volvió con vista. 

9, 8. Y los vecinos y los que antes solían verlo pedir limosna preguntaban: ‘¿No es 

ese el que se sentaba a pedir?’. 
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9, 9. Unos decían: ‘El mismo’. Otros decían: ‘No es él, pero se le parece’. Él 

respondía: ‘Soy yo’. 

9, 10.  Y le preguntaban: ‘¿Y cómo se te han abierto los ojos?’. 

9, 11. Él contestó: ‘Ese hombre que se llama Jesús hizo barro, me lo untó en los ojos 

y me dijo que fuese a Siloé y que me lavase. Entonces fui, me lavé, y empecé a 

ver. 

9, 12. Le preguntaron: ‘¿Dónde está él?’. Contestó: ‘No lo sé” 

 

2. COMENTARIO 
 

2.1. Esta perícopa tiene 2 partes 

2.1.1. La 1ª señala la ocasión de su obrar y, el diálogo literario con los suyos, la 

condición del ciego y necesidad de trabajar de día con Él 

2.1.2. La 2ª precisa lo que hace Jesús con el ciego y los efectos secundarios propios 

de toda medicación curativa, en este caso, hacerle ver 
 

2.2. Primera parte 
 

9, 1. “Y al pasar, vio Jesús a un hombre ciego de nacimiento. 

9, 2. Y sus discípulos le preguntaron: ‘Maestro, ¿quién pecó: este o sus 

padres, para que naciera ciego?” 

2.3. Con la expresión ‘al pasar’ se sitúa la escena fuera del templo, aunque sin precisar 

lugar ni tiempo, dándole así carácter universal; sólo importa la enseñanza 

2.3.1. Expresa dinámica, movimiento, no estanqueidad. Jesús camina. Agustín de 

Hipona decía: ‘timeo Deum transeuntem = me da miedo que Dios pase de largo‘ 
2.3.2. ‘Vio’.  Recuerda el Éxodo, cuando el Señor ‘vio la opresión de su pueblo’. En 

ambos casos indica toma de conciencia de algo y la decisión divina de 

intervenir salvando 

2.3.3. Aquí, lo que ‘ve’ es al que no ‘ve’. Y lo que describe el evangelista es la 

ceguera total, en lo que tiene de realidad y de símbolo 

2.3.4. La pregunta de los discípulos acerca de ‘quién pecó’ refleja la mentalidad 

judía de aquel momento histórico 

2.3.4.1.   Los males físicos se consideraban consecuencia de los morales, castigo de 

Dios 

2.3.4.2.   Dios castigaba, aunque fuera con amor de padre, para probarlos 

2.3.4.3.   Pero… ni siquiera el castigo de Dios podía impedir el estudio de la Ley 

2.3.4.4.   De ahí que la ceguera de nacimiento fuera por necesidad el peor castigo 

de Dios  

2.3.4.5.   Y, si no podía ser culpable el ciego, lo tenían que ser sus padres 

2.3.5. La respuesta de Jesús es tajante -a pesar de que después de 2000 años aún se la 

ignore en amplios sectores de la Iglesia docente 
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9, 3. “Jesús contestó: ‘Ni este pecó ni sus padres, sino para que se 

manifiesten en él las obras de Dios” 

2.4. Es un hilo necesario en la totalidad del tapiz de la historia que va entretejiendo el 

Tejedor 

2.4.1. Ni él ni sus padres tienen culpa alguna, sino quienes les mantienen en la 

ceguera, en la Tiniebla, la Institución, de la que hay que sacarlo 

2.4.2. Aquel ciego y sus padres no conocen alternativa a la ceguera de nacimiento, a 

la Tiniebla. Siempre han vivido en dicha mentalidad de forma normal.  No 

conocen la Luz. Por eso no piden. Tendrá que adelantárseles la Luz, Jesús. 

Sólo cuando ‘vea’ podrá apreciar la Luz, que es su Vida y adherirse a ella 
 

9, 4. “Mientras es de día tengo que hacer las obras del que me ha enviado: viene 

la noche y nadie podrá hacerlas” 

2.5. ‘Tengo que’ indica Su misión: liberar al hombre de toda atadura para que Viva 

como lo que es, como verdadero hombre 

2.5.1. Realza la necesidad y urgencia de trabajar ‘mientras es de día’ 

2.5.2. Hay dos tiempos: el día y la noche, la Luz y la Tiniebla 

2.5.3. Jesús dice de sí mismo: ‘Yo soy la Luz del mundo’, de este mundo que está en 

la Tiniebla, ‘Yo soy’ el polo opuesto 

2.5.4. Los suyos, aun estando en el mundo, no pertenecen a él 

2.5.5. ‘Trabajar mientras es de día’, equivale a trabajar en ‘el día’ de Jesús, reflejo 

del eterno presente del Padre: en la voluntad del que lo envió 

2.5.6. El día de Jesús se pinta en este evangelio como el ‘día sexto’, tiempo en el 

que Jesús realiza la obra creadora del hombre nuevo 

2.5.7. El día de Jesús se prolonga en el día de sus discípulos, de sus miembros, de su 

Iglesia, con la que permanece en ese día sin ocaso, como Cristo total 

2.5.8. Pablo comentará: “si alguno no quiere trabajar, que no coma” (2 Tes 3,10) 

2.5.9. La noche, la Tiniebla, es ‘el pecado del mundo’. Desde el mal no se pueden 

realizar las obras del Padre, hacer el bien.  Sólo desde la Luz, que brilla en la 

tiniebla, en el mundo este, y que ‘pasó haciendo el bien’ 

2.5.9.1.1. Para ello hay que adherirse a la Luz, a Cristo o Reinado de Dios o 

Voluntad del Padre 

2.5.9.1.2. Luego, brillar en la Tiniebla, para así eliminarla: ‘hágase la luz…’ ‘lo 

demás, se os dará por añadidura’ 

2.5.10. Los discípulos ya habían dado su adhesión al Enviado. Ahora deben 

traducirla en obras a favor del hombre 
 

9, 5. “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo” 
 

2.6. Ya lo había dicho en 8,12 refiriéndolo a sí mismo; ahora lo hace aclarando su 

misión anti-tiniebla: la salvación es Luz. Él es la Luz. Él en el hombre le hace Luz 

y Luz del mundo, cristiano. Por eso el cristiano debe trabajar en Cristo, en la Luz, 

mientras es de día 
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2.6.1. Jesús sigue la línea del Deuteroisaías y del anciano Simeón, que definía al 

‘Siervo’ como ‘Luz de las naciones’ y su misión como un ‘abrir los ojos a los 

ciegos’ 

2.6.2. Jesús rebasa a ambos. Ellos hablaban sólo en referencia a Israel; Jesús lo 

hace, en cambio, refiriéndose a los suyos, al hombre, en los siglos venideros 

2.6.3. Cuando los suyos en vez de trabajar a la Luz-Cristo trabajen con 

nocturnidad… ‘aquella noche no cogieron nada’. La pesca  consiguiente no 

fue un ‘milagro’, sino un signo de lo que sucede cuando se trabaja a oscuras, 

con las propias fuerzas, o a la LUZ de Cristo, cediéndole el timón de nuestra 

barca, ‘echadlas redes a la derecha’ 
 

2.7. Segunda parte 
 

9, 6. “Dicho esto, escupió en la tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó en 

los ojos al ciego” 

2.8. Jesús pasa a la acción. Se adelanta sin preguntar, pues al ser ciego de nacimiento 

ignora qué sea la luz 
2.8.1. El ‘barro’ recuerda la creación del hombre, “Recuerda que me hiciste de 

barro y que al polvo me vas a devolver” (Job 10, 9). “Señor, tú eres nuestro 

padre, nosotros la arcilla y tú nuestro alfarero· (64, 7) 

2.8.2. Jesús está recreando en el día 6º al hombre nuevo 

2.8.3. La ‘saliva’ se utilizaba para curar ciertas enfermedades. Era doctrina común 

que la saliva del primogénito del padre, no de la madre, curaba ciertas 

enfermedades de los ojos 

2.8.3.1.   En el Génesis Dios creó al hombre del polvo de la tierra e insufló en él 

‘Espíritu de Vida’ 

2.8.3.2.   En la mitología caldea los dioses crearon al hombre de tierra y saliva 

2.8.4. Jesús, el Primogénito del Padre, utiliza barro y saliva para recrear al 

hombre: un elemento material y otro personal o divino, el Espíritu: del Espíritu 

nace Espíritu 

2.8.5. El Hombre Nuevo es el fruto de la unción, ‘lo untó en los ojos’, llevada a 

cabo por el Ungido, mediante su Saliva o Espíritu 
 

9, 7.  “Y le dijo: ‘Ve a lavarte a la piscina de Siloé (que significa Enviado)’. Él 

fue, se lavó, y volvió con vista” 
2.9. Jesús vino a hacer libres y así debe empezar a comportarse aquel hombre, sin 

ataduras. Debe ser él quien vaya a lavarse a la piscina de Siloé ¿No había agua más 

cerca? “El Abaná y el Farfar, los ríos de Damasco, ¿no son mejores que todas las 

aguas de Israel?” (2 Re 5, 12), dijo Naamán a propósito de lo que le mandó hacer 

el profeta Eliseo 

2.9.1. Ya lo había dicho el evangelista en el Prólogoa “a cuantos lo recibieron, les 

dio poder de ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre. Estos no han 

nacido de sangre, ni de deseo de carne, | ni de deseo de varón, sino que han 

nacido de Dio” (Jn 1, 12-13) 
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2.9.2. Cómo se compaginen la gratuidad de la salvación y la libertad… dejémoslo en 

manos de Dios que ha creado las dos. Al hombre le es imposible entenderlo, 

pero no vivirlo; pues como diría Kant, ‘el corazón tiene razones que la inteligencia 
ignora’ 

2.9.3. En la piscina de Siloé se efectuaban las abluciones o bautismos de los 

prosélitos gentiles 
2.9.4. Su nombre significa enviada (el agua) y que el evangelista adapta a Jesús, el 

Enviado 
2.9.5. Si recordamos el ‘ungir’ y ahora la ‘piscina’, término que se daba a la fuente 

bautismal cristiana, está claro que la actividad de Jesús viene expresada a 

través de los ritos de iniciación cristiana en la Comunidad 
2.9.6. ‘Fue, se lavó y volvió con vista’. Recuerda el dicho del César: ‘veni, vidi, vinci’.  

‘Fue’, se fio de Jesús yendo; ‘se lavó’, se adhirió a Él, al que lo envió, 

lavándose; y ‘vio’, vio la Luz no a través de la enseñanza, sino del amor 

efectivo del Hombre aquel 
2.9.7. Lavarse no fue purificarse a lo judío, pues ni él ni sus padre habían pecado, 

sino aceptar el agua del Enviado, su Espíritu, aceptando y cumpliendo Su 

Palabra 

2.9.8. La dinámica amorosa de Jesús y la aceptación del ciego dieron como 

resultado el VER, alcanzar la integridad personal: el que no era persona, ya 

es persona, ya ve 
 

9, 8. “Y los vecinos y los que antes solían verlo pedir limosna preguntaban: 

‘¿No es ese el que se sentaba a pedir? 

 9, 9. Unos decían: ‘el mismo’. Otros decían: ‘no es él, pero se le parece’. Él 

respondía: ‘Soy yo” 
2.10. Ahora se añade que el ciego era ‘un mendigo’, que ‘estaba sentado a pedir’: 

mendigo, sentado, inmóvil, impotente y dependiente… no era persona 

2.10.1. Jesús, al darle la vista, le ha llenado de todo lo que le falta: ya es persona 

2.10.2. De la perplejidad que ha provocado su curación surge la división de 

opiniones, no acerca del ciego, sino del mendigo, del marginado, del 

dependiente 

2.10.3. Sus opiniones eran acertada. Era el mismo, si bien el Espíritu le había 

convertido otro, en un Hombre Nuevo, en cristiano, en un ‘Yo soy’; por lo 

que se puede asegurar que, siendo el mismo, era ‘otro Cristo’ 

2.10.4. Se ponen en boca del ciego/mendigo curado las mismas palabras con las que 

Jesús se define a sí mismo: ‘Yo soy’ 

2.10.5. Al estar colocadas entre las 2 menciones de la unción, realzan que el hombre 

plenificado por el Espíritu (ungido) se identifica con el Ungido (Cristo): es 

Cristo, es Hijo de Dios; en una palabra: ‘Yo soy’, porque antes no era 
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9, 10. “Y le preguntaban: ‘¿Y cómo se te han abierto los ojos? 

9, 11.  Él contestó: ‘Ese hombre que se llama Jesús hizo barro, me lo untó en 

los ojos y me dijo que fuese a Siloé y que me lavase. Entonces fui, me 

lavé, y empecé a ver” 

2.11. El interrogante de la gente refleja simple curiosidad 

2.11.1. La respuesta del sanado revela que el Nombre de ese hombre: Jesús = Yahvé 

salva, que le ‘ungió’, ‘se lavó’ en el ‘Ungido/Siloé’ y ahora ‘ve’ 

2.11.2. La liberación del ciego suscita el interés por la persona del Libertador. Eso 

es lo importante, el objetivo: Jesús 
 

9, 12.  “Le preguntaron: ‘¿Dónde está él?’. Contestó: ‘No lo sé” 

2.12. La pregunta es lógica e inquietante. Ha surgido el interés por Jesús ‘¿Dónde 

está?’. ‘Maestro, ¿dónde vives?’ 

2.13. ‘No sé’. La sinceridad del sanado aumenta el interés. Jesús no quiere prosélitos, 

sino hombres que trabajen en obras en favor del hombre… liberándolo 

 
PERÍCOPA 2ª 

 

(9, 13-34) 
 

1.1. PRESENTACIÓN 
 

1.2. Esta perícopa es una inclusión entre la negativa farisea a al reconocimiento de que 

venga de parte de Dios y la garantía del sanado, ‘si no viniera…’ 

1.2.1. Es como un acto con 3 escenas 

1.2.2. 1ª escena: advertidos de que la curación fue ‘en sábado’, se describe el 

interrogatorio al sanado por parte de los fariseos, que no se ponen de acuerdo 

entre sí y salen por la tangente, volviendo a preguntar al sanado, el cual les 

responde con toda sencillez y honestidad (9, 13-17) 

1.2.3. 2ª escena: Ante lo innegable del hecho, los dirigentes dudan de si la ceguera 

era o no auténtica, por lo que recurren a interrogar a los padres del sanado, 

los cuales coinciden en la autenticidad de la misma (9, 18-23) 

1.2.4. 3ª escena: terquedad de los dirigentes, queriendo recuperar al sanado por la 

fuerza, casi obligándole a renegar del que lo sanó, al que ellos desde la Ley no 

han podido hacer 

1.2.5. Al negarse a ello el Hombre Nuevo, le excomulgan, expulsándolo de la 

Sinagoga (9,24-34) 
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1ª ESCENA 
 

(9, 13-17) 
 

TEXTO 
 

9, 13. “Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. 

9,14. Era sábado el día que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. 

9, 15. También los fariseos le preguntaban cómo había adquirido la vista. Él les 

contestó: ‘Me puso barro en los ojos, me lavé y veo’. 

9, 16. Algunos de los fariseos comentaban: ‘Este hombre no viene de Dios, porque 

no guarda el sábado’. Otros replicaban: ‘¿Cómo puede un pecador hacer 

semejantes signos?’. Y estaban divididos. 

9, 17. Y volvieron a preguntarle al ciego: ‘Y tú, ¿qué dices del que te ha abierto los 

ojos?’. Él contestó: ‘Que es un profeta” 

 

1. COMENTARIO 
 

9, 13. “Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. 

9, 4.  Era sábado el día que Jesús hizo barro y le abrió los ojos” 
 

1.1. Los fariseos eran los más activos y exigentes de entre los dirigentes; los que 

llevaban el control del pueblo 

1.1.1. La conflictividad, que ahora se presenta, no se orienta a la que se dio entre el 

poder central y Jesús, sino que refleja la existente entre la Comunidad cristiana 

primitiva y la Sinagoga 

1.2. Se precisa, mediado ya el relato, que ‘era descanso’ 

1.2.1. Lo mismo que en el caso del inválido de Betesda 

1.2.2. Amasar barro y aplicarlo a los ojos era ‘trabajar’, y estaba prohibido por la 

interpretación del fariseísmo estricto. Y es esta violación jurídica lo único que 

les importa 

1.2.3. Justo lo contrario que a Jesús, que pasa de dicha interpretación en busca del 

hombre, en cuyo favor obra siempre, como el Padre. ‘Amasa barro, como en 

la creación primera. Y si allí se añade que ‘le insufló aliento de vida’ y vivió; 

aquí se precisa que ‘se lee abrieron los ojos’ y ‘vio’. Dice un adagio francés 

que ‘la vista es la vida’ 
 

9, 15. “También los fariseos le preguntaban cómo había adquirido la vista. Él 

les contestó: ‘Me puso barro en los ojos, me lavé y veo” 

1.3. Comienza el interrogatorio. No les interesa el hecho liberador, sino el cómo, lo 

legal. No se alegran por el bien del hombre, sino que denuncian el incumplimiento 

de la Ley 

1.4. La respuesta del beneficiario es escueta e incontrovertible: ‘me puso barro en los 

ojos, me lavé y veo’ 
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9. 16. “Algunos de los fariseos comentaban: ‘Este hombre no viene de Dios, 

porque no guarda el sábado’. Otros replicaban: ‘¿Cómo puede un 

pecador hacer semejantes signos?’. Y estaban dividido” 

1.5. Una vez más se produce la división de opiniones, incluso entre los mismos fariseo; 

quizás por pertenecer a escuelas distintas: Gamaliel o Sama 

1.5.1. Los de Gamaliel, los estrictos, a cuyos pies estudió Pablo, consideran a 

Jesús pecador, al enjuiciarlo desde el único criterio válido: el de la observancia 

de la Ley. A su Dios le interesa el hombre en tanto en cuanto se adapte a Su 

voluntad, a Su Ley, interpretada por ellos; quien la cumple, le agrada y, quien 

no la cumple, es rechazado por Él 

1.5.2. Los de Shamai, más ‘progres’, viendo a Jesús realizar semejante signo, 

miran no al dedo indicador (signo), como los tontos, sino a donde apunta, a 

alguien superior, que no puede ser otro que Dios. Concluyen: Quien tales 

signos hace -recuerdo del Éxodo- no puede ser pecador 

1.5.3. Han experimentado en su historia a su Dios que lo puede todo; al Pantocrátor 

o Todopoderoso, y ahí se han quedado. Ni intentan llegar al Dios Padre que 

les propone Jesús: les queda muy grande 
 

9, 17. “Y volvieron a preguntarle al ciego: ‘Y tú, ¿qué dices del que te ha 

abierto los ojos?’. Él contestó: ‘Que es un profeta” 

1.6. Siguen mareando la perdiz. Ahora acuden al testigo de excepción, al sanado, 

recabando su parecer 

1.6.1. El proceso del ciego sanado ha sido el mismo que el de la samaritana: ‘veo 

que eres profeta’. Por eso su respuesta es la misma, tan simple como 

aleccionadora: ‘que es un profeta’ 

1.6.2. Ser profeta suponía ser hombre de Dios, enviado, portavoz de la voluntad 

divina. Ser profeta y ser pecador se dan de tortas ¿Qué más quieren saber? 

 
 

2ª ESCENA 
 

(9, 18-23) 
 

TEXTO  
  

9, 18. “Pero los judíos no se creyeron que aquel había sido ciego y que había 

comenzado a ver, hasta que llamaron a sus padres 

9, 19.  y les preguntaron: ‘¿Es este vuestro hijo, de quien decís vosotros que nació 

ciego? ¿Cómo es que ahora ve?’. 

9, 20.  Sus padres contestaron: ‘Sabemos que este es nuestro hijo y que nació 

ciego; 

9, 21.  pero cómo ve ahora, no lo sabemos; y quién le ha abierto los ojos, nosotros 

tampoco lo sabemos. Preguntádselo a él, que es mayor y puede explicarse’. 
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9, 22. Sus padres respondieron así porque tenían miedo a los judíos: porque los 

judíos ya habían acordado excluir de la sinagoga a quien reconociera a Jesús 

por Mesías. 

9, 23.  Por eso sus padres dijeron: ‘ya es mayor, preguntádselo a él” 

 

2.  COMENTARIO 
 

 9, 18. “Pero los judíos no se creyeron que aquel había sido ciego y que había 

comenzado a ver, hasta que llamaron a sus padres” 

2.1.  Pero los judíos’. Ahora se identifica a los fariseos con ‘los judíos’ o dirigentes 

judíos, con al Institución. Esta connivencia ya había aparecido en 7, 32.45. En el 

fondo es el mismo perro con distinto collar 

2.1.1. Ante la evidencia del hecho, se refugian en la incredulidad ¿Razón? 

2.1.2. Porque aceptarlo derribaría su chiringuito teológico y vital: justificación de 

su vida, de su nivel social, privilegios y economía 

2.1.3. Eran ciegos porque no les interesaba ver… ni ser vistos, ni que vieran 

2.1.4. Por eso Jesús es para ellos un rebelde, porque hace ver, porque libera 
 

9, 19. “Y les preguntaron: ‘¿Es este vuestro hijo, de quien decís vosotros que 

nació ciego? ¿Cómo es que ahora ve? 

9, 20.  Sus padres contestaron: Sabemos que este es nuestro hijo y que nació 

ciego. 

9, 21.  pero cómo ve ahora, no lo sabemos; y quién le ha abierto los ojos, 

nosotros tampoco lo sabemos. Preguntádselo a él, que es mayor y 

puede explicarse” 

2.2. Quieren que los padres del sanado que ve afirmen que ha sido un fraude, que su 

hijo no nació ciego 

2.2.1. De ahí la doble pregunta 

2.2.2. A la 1ª responden los padres sin la menor duda: No suponía compromiso ni  

conllevaba consecuencia alguna 

2.2.3. La 2ª era muy comprometida. Implicaba excomunión. Y con fina diplomacia se 

salen por la tangente: no lo aben 

2.2.4. Y añaden algo más: ya ve ‘es mayor de edad’ 

2.2.5. Con ello recuerdan que legalmente ‘su hijo’ ya puede dar razón de sí mismo 

con entera libertad 

2.2.6. Es como decir que ellos, a pesar de ser sus padres, no  son mayores de edad, no 

tienten la plenitud, el Espíritu, la capacidad de hablar con libertad. 

Recuérdese lo que siguió al Pentecostés cristiano 

2.2.6.1.   Temen ser expulsados de la Sinagoga 

2.2.6.2.   No saben vivir fuera de la Institución y de la Ley 

2.2.6.3.   Prefieren que otros piensen y decidan por ellos 

2.2.6.4.   Son sometidos ancestrales que piensan no hay más posibilidades de ser un 

judío justo 
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2.2.6.5.   Ellos obedecen en lo jurídico y viven a su antojo, sin compromisos 

2.2.7. Jesús vino a liberar a todo hombre, a darle la vista, la libertad, la personalidad 

plena: la Vida 

2.3. La mayoría del hijo es, una aportación histórica e intencionada 

2.3.1. El que ve ya no es ciego 

2.3.2. Si no es ciego, ya no pertenece a la Tiniebla 

2.3.3. Luego ya es libre y puede hablar con libertad, porque le ha sido comunicado el 

Espíritu: es un Hombre Nuevo 
 

9, 22.  “Sus padres respondieron así porque tenían miedo a los judíos: porque 

los judíos ya habían acordado excluir de la sinagoga a quien 

reconociera a Jesús por Mesías” 

2.4. Qué pena que los padres no pudieran expresar su alegría porque su hijo veía ‘por 

miedo’. Siguen en la religiosidad del temor, de la dictadura 

2.4.1. Y aclara el porqué, por la ‘excomunión’ 

2.4.2. Es el típico ejemplo de dictadura política y religiosa 

2.4.2.1.   Que los súbditos no tener opinión propia, para eso están los dirigentes 

2.4.2.2.   Éstos tienen los medios de coacción contra los desobedientes: 

excomunión o expulsión de la Sinagoga: lo tenían ya acordado 

2.4.2.3.   No se dan razones verdaderas; ‘ordeno y mando’ 

2.4.2.4.   Por eso ha unido a fariseos y dirigentes, porque se trata de un acto de 

poder judicial 

2.4.2.5.   Es curiosa la causa de la excomunión: ‘quien reconociera a Jesús  por 

Mesías’: Enviado, Profeta, Salvador 

2.4.2.6.   Lo único que salvaba era la Ley ¡Y ellos eran sus cancerberos! 

2.4.2.7.   Cuando les fallen todos sus métodos, recurrirán a apriorismos teológicos 

que justifiquen su postura 

2.4.3. Por eso los padres les respondieron, ‘interrogadlo a el’, se lavaron las manos. 

No querían vivir ni morir fuera de la Sinagoga, de la fe judía. Un aforismo 

teológico católico suena muy parecido, aunque su sentido no sea uniforme: 

‘extra Ecclesia nulla salus’ = fuera de la Iglesia no ha salación’. El ‘temor’ y ‘Jesús’ 

son incompatibles 
 

3ª ESCENA 
 

(9, 24-34) 
 

TEXTO 
 

9, 24. “Llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: ‘Da 

gloria a Dios: nosotros sabemos que ese hombre es un pecador’. 

9, 25. Contestó él: ‘Si es un pecador, no lo sé; solo sé que yo era ciego y ahora veo’. 

9, 26. Le preguntan de nuevo: ‘¿Qué te hizo, cómo te abrió los ojos?’. 
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9, 27. Les contestó: ‘Os lo he dicho ya, y no me habéis hecho caso: ¿para qué 

queréis oírlo otra vez?, ¿también vosotros queréis haceros discípulos suyos?’ 

9, 28. Ellos lo llenaron de improperios y le dijeron: ‘Discípulo de ese lo serás tú; 

nosotros somos discípulos de Moisés. 

9, 29. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios, pero ese no sabemos de dónde 

viene’. 

9, 30. Replicó él: ‘Pues eso es lo raro: que vosotros no sabéis de dónde viene, y, sin 

embargo, me ha abierto los ojos. 

9, 31. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores, sino al que es piadoso y hace 

su voluntad. 

9, 32. Jamás se oyó decir que nadie le abriera los ojos a un ciego de nacimiento; 

9, 33. si este no viniera de Dios, no tendría ningún poder’. 

9, 34. Le replicaron: ‘Has nacido completamente empecatado, ¿y nos vas a dar 

lecciones a nosotros?’. Y lo expulsaron 
 

1. RECOPILACIÓN 
 

1.1. En la 1ª escena se encontraban sólo ‘los fariseos’, entre los que había división de 

opiniones: radicales y liberales 

2.5. En la 2ª escena estaban los ‘fariseos adictos al régimen’ 

2.5.1. Al no poder negar la argumentación de los fariseos liberales de Sama, optan 

por negar la veracidad del hecho: ha sido una farsa, aunque carezcan de toda 

prueba; son aprioristas 

2.5.2. Son los que buscan testimonio de los padres del sanado. Quieren que 

colaboren mintiendo, asegurando que su hijo no nació ciego. Son aquellos 

cuyo u padre es el padre de la mentira, desde el principio. No pueden dejar que 

se les escape la gente tras ‘ése’ 

2.5.3. Los padres, atemorizados, no niegan la ceguera congénita de su hijo, pero sí 

aseguran no conocer a ése’. Siguen en la Tiniebla de sus dirigentes 

2.6. En la 3ª escena se aclarará que hacen lo imposible por retener al que ya ve 

2.7. Al retorcerles éste su argumentación y fallarles todo discurso y dogmatismo, optan 

por la excomunión, lo echaron de la Sinagoga  

  

3. COMENTARIO  
 

 

9, 24. “Llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: 

‘Da gloria a Dios: nosotros sabemos que ese hombre es un pecador’. 

9, 25. Contestó él: ‘Si es un pecador, no lo sé; solo sé que yo era ciego y ahora 

veo” 

3.1.  Los fariseos dogmáticos y el dogmatismo sacerdotal vuelven a la carga con una 

aserción falsa, pero lógica desde su absolutismo 

3.1.1. Si ese hombre ha quebrantado el sábado, la Ley de Dios -y eso les consta-, ese 

‘un pecador’ 
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3.1.2. Cierto. Hay conflictividad entre la Ley y el bien del hombre. Su conclusión es 

clara. Primero la Ley 

3.1.3. El vidente debe abandonar a ése y seguir fiel a la Ley, de acuerdo con su 

interpretación maximalista. Cuando se actúa contra lo mandado por Dios, el 

aparente bien del hombre es un mal ¡Ciegos guiando a cegados! 

3.2. Respuesta del que ‘ve’ 

3.2.1. No puede ser más sencilla: si es un pecador no lo sé’ 

3.2.2. No discute, no razona; muestra su experiencia del amor generoso de ‘Ése’ 

3.2.3. Él ‘ve’; ellos siguen ‘ciegos’. ‘No hay peor ciego que el que no quiere ver’ 
 

9, 26. “Le preguntan de nuevo: ‘¿Qué te hizo?, ¿cómo te abrió los ojos?” 
3.3. Acorralados por la sencillez del testimonio vital del que ve, frente a sus teologías y 

dogmatismos, hacen tiempo para definir su postura 

3.3.1. El evangelista no pierde ripio para insistir en ese profético ‘abrir los ojos’ de 

Isaías en su doble sentido físico y de fe: de liberación total de la persona 

3.3.2. El librado se permite el lujo de hablar sin ataduras, hasta con ironía 
 

9, 27. “Les contestó: ‘Os lo he dicho ya, y no me habéis hecho caso: ¿para qué 

queréis oírlo otra vez?, ¿también vosotros queréis haceros discípulos 

suyos?” 

3.4. ‘Toma del frasco, Carrasco’. Les ha respondido; parecían ‘sordos’ en el sentido de 

Isaías: “¡Sordos, escuchad; ciegos, mirad y ved!” (42, 18) ¡Y lo eran! 
 

3.5. Penúltimo asalto 
 

9, 28. “Ellos lo llenaron de improperios y le dijeron: ‘Discípulo de ese lo serás 

tú; nosotros somos discípulos de Moisés” 

3.6. Al carecer de razones, recurren al insulto: ‘lo llenaron de improperios’ 

3.6.1. Al fallarles incluso esto, se amparan en la Tradición judía desde el mismo 

absolutismo, ahora afincándose a Moisés, ‘somos discípulos de Moisés’ 

3.6.1.1.   Ser discípulo de Moisés (de la Ley) era bueno 

3.6.1.2.   Interpretar dicha genética en sentido biológico y legal, como garantía de 

liberación era un disparate, por más que para ellos fuera un dogma 

3.6.1.3.   Para ellos era imposible encajar que el Amor servicial de ese hombre 

pudiera reemplazar la Ley, dada por Dios 

3.6.2. No saben leer los signos de los tiempos, que diría el Concilio Vaticano II, no 

‘ven ‘ la Luz que ha hecho ver al ciego 
 

3.7. Dan su último argumento 
 

9, 29. “Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios, pero ese no sabemos de 

dónde viene” 
3.8. ‘Pero ese’. Llevan todo el tiempo evitando pronunciar su nombre, Jesús = Dios 

salva, algo herético para ellos 

3.8.1. El único Salvador es Dios a través de Moisés y su Ley 
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3.8.2. Innecesaria cualquier otra liberación; el Éxodo fue, y seguía siendo su 

memorial, la máxima obra del amor de Dios por su pueblo, al que llama hijo 

mío (Ex 4, 22; Os 11, 1: ‘de Egipto llamé a mi hijo’, aplicado por Mateo a 

Jesús) 
 

9, 30. “Replicó él: ‘Pues eso es lo raro: que vosotros no sabéis de dónde viene, 

y, sin embargo, me ha abierto los ojos. 

9, 31.  Sabemos que Dios no escucha a los pecadores, sino al que es piadoso y 

hace su voluntad” 
3.9. El que ve se atreve a pasar de la ironía al ridículo, frente a ‘doctores’ de la Ley 

3.9.1. Su razonar es muy sencillo: es cosa sabida, ‘sabemos’, en plural, con referencia 

a la Comunidad 

3.9.2. Y lo que ‘sabemos’ es que Dios, el Tres veces Santo, ‘no escucha a los 

pecadores’ 
 

9, 32. “Jamás se oyó decir que nadie le abriera los ojos a un ciego de 

nacimiento 

9, 33.  si este no viniera de Dios, no tendría ningún poder” 
 

3.10. De la curación de su ceguera, pasa a la constatación de un hecho universal y 

universalmente reconocido 

3.10.1. Y, cambiando el pronombre despectivo ‘ese’, por el indicativo de presente 

‘este’, pasa a hacer una confesión de fe en Él 

3.10.2. El evangelista, como quien no quiere la cosa, acaba de poner en boca del 

vidente en qué consiste el obrar de Jesús: en realizar el Designio del que lo 

envió, ir por la vida haciendo el bien, haciendo ‘hombres’ 
 

9, 34. “Le replicaron: ‘Has nacido completamente empecatado, ¿y nos vas a 

dar lecciones a nosotros? Y lo expulsaron” 
3.10.3. Los dirigentes, acorralados y sin respuesta, se pisan el amor propio, la 

antítesis del Amor servicial, y repiten los insultos, llamándolo ‘pecador’ y 

‘necio’ 

3.10.4. Es la táctica de aquel a quien le faltan las razones, el insulto, la soberbia 

despectiva 

3.10.5. Lo saben todo y tienen respuesta para todo desde su teología, incluso cuando 

conlleva negar la evidencia 

3.10.6. Al llegar a este callejón sin salida, fallidas todas sus argumentaciones, 

ridiculizados por la sencillez de la verdad, recurren a la dictadura del poder, a 

la irracionalidad y a su mala voluntad: ‘lo expulsaron’, se sobrentiende de la 

Comunidad de Israel, de la Sinagoga: lo excomulgaron. El discípulo no 

puede ser mayor que Su Maestro 
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PERÍCOPA 3ª 
 

 

(9, 35-38) 
TEXTO 
 

 9, 35. “Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo encontró y le dijo: ‘¿Crees tú 

en el Hijo del hombre?’. 

9, 36. Él contestó: ‘¿Y quién es, Señor, para que crea en Él?’. 

9,37. Jesús le dijo: ‘Lo estás viendo: el que te está hablando, ese es’ 

9, 38. Él dijo: ‘Creo, Señor’. Y se postró ante él. 
 

1. COMENTARIO 
 

1.1.  Muy breve, como todos los grandes momentos de la historia: la creación, la 

Alianza sinaítica, la Nueva Alianza en la Cena, el Padre nuestro, etc. 

1.1.1. El benefactor se Revela al beneficiado; y éste le da su adhesión, creyó 

1.1.2. Jesús se hace el encontradizo, juega al papel del tonto para realizar algo 

trascendente: acoger al muerto judío expulsado de la Sinagoga para culminar 

el hombre nuevo, integrándolo en la Comunidad 

1.1.3.  Hermosa y pacífica invitación a los miembros de la Sinagoga a seguir su 

ejemplo 
 

9, 35. “Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo encontró y le dijo: ‘¿Crees tú en 

el Hijo del hombre?” 

1.2. Jesús va al grano: ¿Crees tú en el Hijo del hombre? El Hijo del hombre en el 

hombre cabal, el que le ha hecho ver y romper con la Tiniebla y la Mentira. Eso 

que él ha empezado a ser, si bien le falta la integración plena en Él, mediante la 

FE o adhesión 
 

9, 36. “Él contestó: ‘¿Y quién es, Señor, para que crea en Él?” 
 

1.3. El vidente, el tirado que camina porque ‘ve’, se apresura a preguntarle: ‘quién es’. 

Parece que le falta tiempo; lo está deseando con toda ilusión; ha gustado la Luz, la 

Vida y la quiere en plenitud 

1.3.1. Llama ‘Señor’ al Hijo del hombre, aún desconocido por él: es la fe de la 

Comunidad 
 

9, 37.  “Jesús le dijo: ‘Lo estás viendo: el que te está hablando, ese es· 
 

1.3.2. Jesús tampoco se anda con rodeos; parecen dos enamorados: ‘Lo estás viendo’ 
 

9, 38. “Él dijo: ‘Creo, Señor’. Y se postró ante él” 

1.4. Y este Hombre Nuevo de la Nueva Creación se lanza de cabeza al Amor, se 

sumerge en Jesús, olvidándose de sí. Le reconoce de nuevo ‘Señor’ y le adora El 

evangelista cierra así, con broche de oro, la sección 
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1.4.1. Es un gesto cristiano pos-pentecostal de reconocimiento de Jesús como Señor 

y como Dios, y ‘se postró ante Él’, le adoró con la fe la Comunidad 

1.4.2. Usa el mismo verbo que en 4,20, proseku,nhsen = prosekinesen = postrarse, 

donde se habla del verdadero culto al verdadero: adorar 

1.4.3. Allí culto y templo fueron sustituidos por Jesús, el verdadero hombre, que fue 

con la verdad por delante movido por el Espíritu 

1.4.4. Aquí el que ya ve, expulsado de la Institución (templo-culto-sinagoga), 

comulga con Jesús en la Comunidad, donde empieza a dar a Dios el 

verdadero culto anunciado por Jesús a la samaritana 

1.4.5. Sobran los lugares. Dios está en el hombre haciéndolo. En el ‘Hombre’, en 

este ser humano/divino, es donde hay que experimentar el Amor afectivo y 

efectivo. Así ‘se adora’ al Padre en el Hijo con plenitud del Espíritu 

 


